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I AM         THE WAY 
YO SOY  EL CAMINO 

 
 
 

En Juan 14:6  Jesús dijo:  
6: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. (RVR1960) 
 

 

Les invito a examinar el significado de  "YO SOY EL CAMINO" para nuestras vidas. 
  

En el verso de Juan 14:6, Jesús nos dice  tres palabras, El 
Camino, La Verdad y La Vida. 
 
Las hemos leído  y escuchado muchas veces. 
 
El es el Gran YO SOY... 
 
El existe por si mismo, y tiene vida para dar de si mismo 
a todo aquel que cree EN EL. 
 

Con las palabras YO SOY,  
 
EL se le presentó a Moisés cuando le contestó en Éxodo 3:12-15; (RVR1960) 
 
13 Dijo Moisés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El Dios de 
vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntaren: ¿Cuál es su nombre?, ¿qué 
les responderé?  14 Y respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY.  Y dijo: Así dirás a los 
hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros.  15 Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los 
hijos de Israel: Jehová, el Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios 
de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre; con él se me recordará 
por todos los siglos.  
 
En Juan 14:6 Jesús le dice al discípulo Tomás: YO SOY EL CAMINO. 
 
He aquí una revelación llena de luz y sabiduría para aquel que quiere escuchar su voz. 
 
Hay un solo camino para llegar a nuestro destino, que es regresar a la casa del Padre. Tal como 
lo hizo el hijo pródigo, quién siguiendo un camino torcido se perdió, pero recapacitó y regresó 
al camino recto hasta llegar a la casa del Padre, quién lo estaba esperando gozoso y sin rencor. 
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La palabra "ELCAMINO" encierra la magnitud del regalo de Dios para con el hombre. 
 
En el mundo, todas las culturas describen el estado perfecto del hombre, el "Nirvana",  como 
esa condición de perfección que el hombre anhela alcanzar por su propio esfuerzo e intelecto. 
Es lo que la ciencia persigue explicar con su teoría de la evolución. Es lo que los filósofos han 
soñado poder explicar, sin lograr por miles de años. 
 
Sin embargo Cristo lo dijo plana y sencillamente, que EL ES EL CAMINO, EL UNICO 
CAMINO. 
 

Cuando Jesús le contesta a su discípulo Tomás en 
Juan 6, le habla en el contexto hebreo de la época, en 
el lenguaje que sus padres y que los patriarcas 
entendían antes de ellos. El les habló en el sentido 
DEL CAMINO que las tribus nómadas del desierto 
entendían y conocían. 
 
Era el caminar de las tribus a través del desierto, 
buscando agua para sus crías, ganados y para sus 
siembras. 
 
 

 En el  contexto antiguo de los hebreos, su supervivencia dependía de cuán bien ellos conocían 
EL CAMINO hacia los pozos de agua entre sus asentamientos. 
 
Para un nómada en el medio oriente antiguo, su vida y la de su clan dependía de sus destrezas 
en saber como interpretar las fases de la luna y el paso de las estrellas en el cielo nocturno. 
Debían conocer los tiempos y el movimiento del sol en las diferentes épocas del año.  
 
Tenían que saber de memoria los "Landmarks", o sea, las marcas o señales físicas en el terreno 
y el desierto.  Los nómadas del desierto las reconocían como puntos de referencia en EL 
CAMINO. Ese era su sistema de "GPS", iban de un punto a otro buscando las señales y marcas 
en el terreno, las colinas, los montes, los pozos de Abraham, el "Ayo" del Jebuseo, la peña de 
Horeb, etc. En el desierto si te pierdes, la muerte por quemadura y deshidratación era inevitable.  
 
Hay otro aspecto importante acerca del CAMINO, que todos debemos tener claro. 
 
Cuando pecamos, en el contexto hebreo de la Biblia, estamos dejando de ver las marcas en el 
terreno. En el idioma inglés se dice: "To Sin Is To Miss The Mark".  Pecar es el resultado de no 
ver las señales en el terreno que el Padre Eterno nos ha dejado a través de los antiguos Profetas 
y Patriarcas. Al no reconocer el CAMINO por donde estamos, nos desviamos de la ruta de 
salvación preparada delante de nosotros desde la fundación del mundo y perecemos. 
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Porque está escrito;  

 

En Oseas 4:6,  (RVR1960) 

6 Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste el 
conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me 
olvidaré de tus hijos.  

 
Cuando Jesús predicó y llamó a sus discípulos que le siguieran, se les comenzó a conocer por el 
nombre "Los del Camino".  Este nombre por si solo no nos llama la atención hoy en día, en el 
siglo 21, pero para los hebreos del primer siglo significaba ser miembro de una secta de judíos 
que estaban predicando una nueva manera de conocer al Padre Eterno, a través de su hijo Jesús.  
 
Veamos porqué. 
 
Los Hebreos han utilizado la palabra "Torah" no tan solo para describir los cinco libros de 
Moisés, conocidos como el Pentateuco (Cinco Rollos), sino también para referirse a los 39 libros 
que componen el Viejo Testamento. Los traductores bíblicos transfieren o traducen la palabra 
Torah al idioma inglés con las palabras como "decretos, juicios, comandos, o sencillamente 
como "La Ley". Pero esas palabras no describen el propósito fundamental de la "Torah", que es 
dar instrucción y dirección. 
 
La Torah es la revelación del Padre Eterno directamente al hombre. Es mucho más que un 
compendio de ordenanzas, códigos de disciplina, principios y mandamientos. 
 
Para los antiguos Hebreos la Torah les enseña el camino de regreso a la casa del Padre Eterno. 
La Torah era el camino, "The Way."  Para los hebreos la primera autoridad en sus vidas es la 
Torah, y así pasan de padres a hijos sus enseñanzas. 
 

Leamos Proverbios 3:1; (RVR1960) 
 

1 Hijo mío, no te olvides de mis enseñanzas; 
más bien, guarda en tu corazón mis mandamientos. 

 
Con este contexto podemos ver el significado radical de las palabras de Jesús a su discípulo 
Tomas cuando le dice "Yo Soy El Camino (The Way)". 

 
 
Lo que Jesús reveló es que EL ES EL CAMINO, EL ES LA PALABRA, lo que los hebreos 
conocieron en su infancia como "La Torah". 
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Dios se ha comunicado, se ha revelado al hombre a través de los siglos. 
 
Nos ha dado SU PALABRA. 
 
En el principio nos habló a través de los Profetas. 
 
Leamos a Hebreos 1:1   (La Palabra (España) (BLP); 
 
1 Dios habló en otro tiempo a nuestros antepasados por medio de los profetas, y lo hizo en 
distintas ocasiones y de múltiples maneras.  
Tal como hizo con Jeremías; 
 
Leamos a Jeremías 1:9  (La Palabra (España) (BLP) 
 

9 El Señor alargó su brazo, me tocó en la boca y me dijo: 
 
— He puesto mis palabras en tu boca. 
 
Veamos como hizo con Moisés y Aarón, leamos a Éxodo 4:12   (La Palabra (España) (BLP) 

 
12 Por tanto, vete. Yo estaré en tu boca cuando hables y te indicaré lo que tienes que decir. 
 
¡Pero ahora, llegada la etapa final, en nuestros días nos ha hablado a través de Jesús! 
 
Leamos a Hebreos 1:2-4   (La Palabra (España) (BLP); 
 
2 Ahora, llegada la etapa final, nos ha hablado por medio del Hijo a quien constituyó heredero 
de todas las cosas y por quien creó también el universo. 3 El Hijo, que siendo reflejo 
resplandeciente de la gloria del Padre e imagen perfecta de su ser, sostiene todas las cosas 
mediante su palabra poderosa y que, después de habernos purificado del pecado, se sentó junto 
al trono de Dios en las alturas 4 y ha venido a ser un valedor tanto más poderoso que los 
ángeles, cuanto es más excelente el título que ha recibido en herencia. 
 
¡Jesús es la SUPREMA REVELACION PERSONAL DE DIOS para nosotros! 
 
¡Cada una de las palabras de Jesús, que están escritas en el nuevo testamento, salen de la boca 
del Dios Santo y Eterno!  
 
Toda la Biblia contiene en el Viejo como en el nuevo Testamento las palabras del Padre Eterno 
para nosotros, para que sepamos el camino recto, para que aceptemos su invitación, el llamado 
A LA FE que nos ha hecho a través de su Hijo Jesús.   ¡Aleluya y Amén! 
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Leamos a Juan 1:1-6  (Reina Valera Actualizada RVA-2015); 
 
1 En el principio era la Palabra, y la Palabra era con Dios, y la Palabra era Dios.  2 Ella era 
en el principio con Dios.  3 Todas las cosas fueron hechas por medio de ella, y sin ella no fue 
hecho nada de lo que ha sido hecho.  4 En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres.  5 La luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. 
 
¡Jesús es la palabra de Dios en la carne!  ¿Podrá alguien visualizar una palabra que salga de 
nuestra boca y que se materialice físicamente?  ¿Que al verla todos entiendan lo que queremos 
decir con esa palabra con solo escucharla y meditar en ella? ¿Una palabra que el mundo puede 
ver con los ojos, pues Jesús es la palabra física del Padre? 

 
Nosotros al hablar expresamos nuestra intención, pero 
esa expresión sonora no impacta el mundo material. No 
tiene impacto alguno sobre la materia, solo es un sonido 
que luego desaparece como un vapor. 
 
Pues no tenemos vida en nosotros mismos, sino que 
nuestra vida salió de Dios y regresará a Dios. 
 
Cuando el Padre Eterno nos habla a través de Jesús, 
¡Sus palabras NOS DAN VIDA literalmente! 
 

Siendo esto así,  ahora comprendemos que cada palabra escrita en los 39 libros de La Torah,  es 
Jesús, pues EL ES EL VERBO DE DIOS.   EL ES la palabra que se convierte en acción, que 
causa y sostiene toda la creación. 
 
Todas las palabras del Padre Eterno ESTAN EN JESUS. Entonces entendemos que nuestro 
cuerpo y espíritu ES VIVIFICADO al leer la Biblia y el testimonio de Jesús. Este efecto 
vivificante no puede ser producido por la Ley Mosaica, pero si por las palabras de Jesús. 
 
Cuando los hebreos escucharon a Jesús decir YO SOY EL CAMINO, les fue una declaración 
RADICAL la cuál muchos no pudieron procesar en sus mentes ortodoxas, formadas en La Ley 
Mosaica. 
 
Leamos a Juan 14:6-7; (RVR1960) 
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie puede llegar hasta el Padre si no 
es por mí. 7 Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre, a quien en realidad ya desde 
ahora conocéis y habéis visto. 
 
Jesús le habla a hebreos del primer siglo, para quienes La Torah escrita es la máxima autoridad 
en sus vidas. La Torah representaba la palabra auténtica y única expresión de Dios desde el 
tiempo de los profetas hasta ese momento. Para ellos solo se puede conocer, atisbar el rostro de 
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Dios a través del estudio constante de los rollos de la Torah. En la mente Hebrea antigua, nadie 
puede intentar, ni siquiera soñar con conocer y menos aún, ver a Dios. 
 
Por eso cuando llega Jesús y les dice que EL está al mismo nivel de la Torah, lo acusan y 
planifican matarlo, pues tomar el lugar de la Torah es algo inimaginable a la mente Hebrea bajo 
la Ley Mosaica.  
 
Veamos como la Torah identifica a Jesús y le da la gloria y el honor que merece. 
 
En el primer verso de la Biblia, Génesis 1:1; hay un tesoro escondido.  Hay una señal en el 
camino que nos puede ayudar a ver la relación de Jesús y la Torah.  
 
 
Veamos; 
 
Leamos a Génesis 1:1  (RVR1960) 

1  En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 
 
Cuando se examina el rollo antiguo hebreo, se encuentran escondidas las letras Aleph y Tav, que 
juntas tienen el sonido de ET.  Estas dos letras juntas no se pronuncian y no tienen traducción. 
Aun así  los escribas las escriben fielmente en las copias de la Torah,  pero NO APARECEN 
traducidas ni escritas en las Biblias modernas. Estas letras tienen un significado extraordinario, 
cuando se examina el contexto del primer verso de libro de Génesis.  
 
Leamos a Génesis 1:1; (RVR1960) 
1  En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 
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Jesús es el Aleph y El Tav que está escrito en Génesis 1:1.  El Nuevo Testamento da testimonio 
de esto.   
 
Leamos a Colosenses 1:16-17  (RVR1960) 

16 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo 
fue creado por medio de él y para él.   17 Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en 
él subsisten; 
 
 
 
Entonces leamos el verso con las letras Aleph Tav incluidas: 
 
"En el principio [Aleph /Tav] Dios, que es el principio y el fin, creo los cielos y las tierra." 
 
Entonces consideremos lo que dice en Apocalipsis 22:13;  (RVR1960) 
13 Yo soy el Alfa y la Omega,  el principio y el fin, el primero y el último. 
 
¡Al leer de nuevo a Génesis 1:1 vemos claramente que a quien el primer verso de la Biblia en 
Génesis a quien se refiere es a Jesús, ¡por medio de quien Dios creó el Universo! 
 
Jesús es la palabra de Dios, desde Génesis 1 hasta Apocalipsis 22.  El es el objetivo directo de 
todo el universo, todo fue creado por medio de él y para EL. Jesús es el final (Sof) de toda la 
creación.  
 
El creador y sostenedor de todas las cosas. EL ES el YO SOY. ¡El Primero y El Ultimo! 
 
Apocalipsis 1:17; (RVR1960) 
17 Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No 
temas; yo soy el primero y el último; 
 
 
Leamos además Apocalipsis 3:13; (RVR1960) 
14 Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero, el 
principio de la creación de Dios, dice esto: 
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El Viejo Testamento da testimonio de Jesús. 
 
Leamos a Isaías 44:6; (RVR1960) 
6 Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de los ejércitos: Yo soy el primero, y yo 
soy el postrero, y fuera de mí no hay Dios. 
 
 
También leamos a Isaías 48:12; (RVR1960) 
12 Óyeme, Jacob, y tú, Israel, a quien llamé: Yo mismo, yo el primero, yo también el postrero. 
 
 
Finalmente, analizamos las pictografías de las letras Aleph y Tav y encontramos lo siguiente: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Jesús es la señal  (Aleph) que el Padre Eterno ha colocado para nosotros seguir. 
 

Jesús es aquel poderoso que humildemente dio su vida, en silencio,  
Siendo El MISMO el (Tav) Estandarte (La Cruz) del Pacto Verdadero de Dios. 
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Jesús es el hacedor de un Pacto verdadero, 
  

Con señales poderosas para veamos claramente el camino 
 

 y  
 
 

Dirigirnos de regreso a la casa del Padre Eterno,  
 
 

EL ES EL CAMINO, Amén y Amén.  
 
 


